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Dirección de Educación de Adultos

Documento sobre el enfoque de enseñanza de Ciencias Naturales

La enseñanza de las Ciencias Naturales en las Escuelas Primarias de jóvenes y adultos   
La educación en ciencias naturales en la modalidad jóvenes y adultos del nivel primario se enfrenta a una variedad de desafíos, algunos de los cuales son compartidos entre todas las modalidades. Entre ellos, el ser muchas veces una actividad secundaria frente a áreas troncales como prácticas del lenguaje y matemática, el hecho que los estudiantes tienen una vida organizada por fuera de la escuela y que esto les ha provisto de ricas experiencias, que muchos estudiantes tienen una variedad de experiencias de fracaso dentro del sistema escolar y que dentro de un mismo curso existe una gran heterogeneidad entre los estudiantes (en términos de edad, recorridos escolares, experiencias, etc.). Se torna a su vez de gran importancia afrontar exitosamente estos desafíos, para lograr mayor inclusión social, mejor formación de la población y que  los estudiantes alcancen una mayor autonomía en el ámbito de estudio.

A partir de la Ley de Educación Nacional, la Escuela Secundaria se ha convertido en un tramo obligatorio por lo cual, la Escuela Primaria adquiere también de forma necesaria una función propedéutica que habilite a los estudiantes que han transitado este nivel a continuar sus estudios obligatorios.

La provincia de Buenos Aires ha definido un enfoque didáctico sobre la enseñanza de las Ciencias Naturales al aprobar los Diseños Curriculares de la Escuela Primaria, la vez que contenidos curriculares para cada uno de los ciclos y años. Entre los puntos salientes de este enfoque se destacan:

· tiene el objetivo de acercar a los estudiantes a una mirada científica escolar del mundo natural y tecnológico

· el conocimiento construido en la escuela sobre el mundo natural se diferencia tanto del conocimiento cotidiano como del conocimiento científico. El conocimiento científico debe ser “transformado” para ser discutido en clase (que es un ámbito diferente al de la producción científica en la academia). El conocimiento construido en estas situaciones se relaciona con una visión epistemológica sobre la ciencia, ambos van de la mano.

· La construcción del conocimiento científico en la escuela debe tener en cuenta los conocimientos cotidianos que los estudiantes han construido en su vida y a partir de su experiencia sobre ellos. Estos deben ser un punto de partida para ampliar la mirada que los estudiantes tienen sobre el mundo natural y tecnológico (un mundo que se extiende mucho más allá de su cotidianeidad).

· Los modos en que se reconstruye el conocimiento científico en el ámbito escolar forman también parte del proceso de aprendizaje, en tanto la escuela también tiene la función de promover la creación de nuevas herramientas y estructuras cognitivas.

· Se promueve la comunicación oral para debatir y confrontar ideas, a la vez que aclararlas al hacerlas más explícitas, y poner en discusión y confrontar el conocimiento cotidiano con el conocimiento científico.

Esta conceptualización ha sido elaborada fundamentalmente para la Escuela Primaria Común y dado que son lineamientos curriculares comunes para todos los niveles y modalidades modelando las prácticas en las escuelas, es preciso retomarlas en la Educación de Jóvenes y Adultos, de modo de mantener una coherencia interna en este nivel educativo (y en tanto son pertinentes también en el trabajo con Jóvenes y Adultos). 

Este enfoque sostiene también que el conocimiento científico es producto de un proceso social e histórico, que ha tenido sus particularidades en el desarrollo de las disciplinas en Occidente, incidiendo y transformando en ese devenir, la propia estructura de la sociedad. Es importante también ser consciente de cómo en nuestra sociedad se producen discursos de verdad legitimados en el saber producido en los ámbitos académicos y con en un discurso propio que es el científico. En este sentido, es que se torna de suma importancia el trabajo de comunicación de la actividad científica, para que los estudiantes puedan operar con ella y sobre ella. Este trabajo no puede hacerse sólo desde la perspectiva de las prácticas del lenguaje (y en el tiempo asignado a estas asignaturas), sino que debe integrarse al trabajo en ciencias naturales, que tienen su especificidad en la argumentación, vocabulario (introduciendo nuevos términos o dándole un significado específico dentro del contexto del área y/o la disciplina específica a muchos otros). Por lo tanto, se debe desarrollar y trabajar con los estudiantes la capacidad de comunicarse en el lenguaje especial de las ciencias naturales, tanto en forma oral como escrita. Se necesita entonces un trabajo con el lenguaje científico y el lenguaje coloquial, que haga de puente entre ellos y ayude a través de actividades de comunicación de temáticas científicas a la construcción de conceptos. Se produce así una inclusión social y una revalorización de dichos sujetos, al ser ellos también capaces de dar legitimidad a sus discursos basándose en dichos conocimientos puestos en juego en clase, de poder trabajar sobre cuestiones científicas, argumentar en base a fuentes, experiencias prácticas, etc.

Los desafíos y tensiones en la enseñanza de las ciencias naturales en el nivel primario de la modalidad jóvenes y adultos.

A partir de las anteriores consideraciones es que surgen las primeras tensiones que intentamos poner de manifiesto en este documento, que son continuidad de la expresadas ya en el Diseño Curricular de  Ciencias Naturales para el Nivel Primario.
Se propone tomar las ideas previas
 de los estudiantes en el proceso de planificación, de enseñanza y de aprendizaje en el aula, tomando en cuenta la especificidad de la población con la que se trabaja.  Estas ideas previas están construidas muchas veces de forma incoherente, poco sistemática y a partir de generalizaciones no necesariamente correctas provenientes de su experiencia cotidiana, y abarcan no sólo hechos y datos, sino teorías y modelos que dan cuenta del funcionamiento del mundo natural y tecnológico en este caso. ¿Cómo se trabaja con estos conceptos cotidianos entonces? Es necesario problematizar estas ideas, contrastarlas con experiencias prácticas en el aula, y con experiencias e información proveniente de los ámbitos académicos (para así poder reformularlas y ampliarlas). De este modo, se enfatiza la conveniencia de poner en diálogo estos conceptos construidos en la vida cotidiana con los construidos en la escuela. Desde esta perspectiva se considera que este diálogo, fundamental en la tarea educativa, no debe ser espontáneo, sino estar  planificado en base a los objetivos que el docente pretende alcanzar (y en cómo pretende evaluar este proceso).

Este enfoque resalta la importancia de retomar temáticas que aparecen en la vida cotidiana, para poder transformar dicha práctica y para tomarla como punto de partida en reconceptualizaciones que se harán del conocimiento cotidiano. Pero resulta también necesario conocer el mundo más allá de lo cotidiano, como forma de ampliar las representaciones que las/os estudiantes han elaborado sobre éste, incorporar nuevas realidades a su imaginario, acciones que son útiles también para repensar y reflexionar sobre la propia práctica y/o por el placer o la necesidad de conocerlas, pudiendo ampliar los horizontes del propio mundo y desarrollando nuevas herramientas para continuar conociendo al mundo.

En este sentido, el presente enfoque incorpora dos objetivos: por un lado la divulgación de conocimientos sobre el mundo natural y tecnológico, que implica informar a los estudiantes sobre las teorías y modelos científicos construidos y por otra parte la construcción de saberes y herramientas que puedan afectar directamente la práctica de los Jóvenes y Adultos en su vida cotidiana. Esta constituye otra de las tensiones a tener en cuenta por los docentes en esta modalidad.

Sobre la especificidad de la enseñanza a jóvenes y adultos

La modalidad de Jóvenes y Adultos sigue el Diseño Curricular del nivel primario, con  especificidades propias, dadas por las características de la población que atiende  la modalidad.

En el caso de los Jóvenes y Adultos, las ideas previas son mucho más abarcadoras y están construidas en base a experiencias mucho más profundas que en los niños/as, y por lo tanto los estudiantes son más reacios a abandonarlas y suelen argumentar fuertemente en su favor. Se deben entonces planificar actividades y secuencias didácticas que contemplen esta diferencia (que como se verá también es un insumo para la planificación).

Esto tiene que ver principalmente con dos cuestiones: que los estudiantes poseen una experiencia de vida mucho más extensa (y sobre la cual los estudiantes han construido ya una serie de conocimientos y modelos sobre el mundo) y que la escuela ya no es un espacio organizador de la vida de los sujetos, sino que realizan una serie de ricas actividades por fuera de ella (en el trabajo, en el hogar, en espacios de recreación, etc.). Entonces, muchos contenidos propuestos para los niños/as pierden sentido en esta modalidad (porque los conocimientos pertinentes ya han sido construidos en la experiencia de vida de los estudiantes) y otros adquieren mayor relevancia (porque tienen mayor relación con la vida de los jóvenes y adultos). Por ello se establecen cambios en los contenidos en relación con el diseño curricular de la educación primaria, que implican un recorte distinto de los mismos o cambios en la secuenciación, alcanzando una formación equivalente en términos de prácticas y conocimientos a construir.

Otra diferencia es que los estudiantes de la modalidad de jóvenes y adultos, además de tener un recorrido de vida más extenso, tienen una vida ya organizada por fuera de la escuela y que no se centra en ésta, con una variada disponibilidad de tiempos (ya que el trabajo, las tareas domésticas, etc. ocupan una porción importante de sus días). Esto lo comentábamos al reconocer la necesidad de trabajar en torno a estas ricas experiencias de vida. Pero también hay que tomar en cuenta esta menor disponibilidad horaria al proponer actividades extra-escolares, que son importantes para este enfoque (como búsquedas bibliográficas, o de artículos en diarios y revistas o medios de divulgación, etc.). Esta consideración es sólo en términos organizativos y metodológicos (por ejemplo, para que las búsquedas sean planificadas con suficiente antelación, o con una guía adecuada), de modo que disponer de menos tiempo no vaya en desmedro de la construcción de los aprendizajes de los estudiantes.
Los estudiantes de esta modalidad han a su vez tenido un recorrido escolar que muchas veces incluyen fracasos escolares y frustraciones generadas por los mismos. Es importante entonces el trabajo respecto a la autoestima de los estudiantes.

Finalmente, los estudiantes conforman un grupo muy heterogéneo en la mayoría de los cursos de esta modalidad, en términos etarios, de recorridos escolares, de experiencias de vida y ocupaciones, etc. Esto debe ser considerado a la hora de pensar la planificación de clases y la evaluación, para poder otorgar sentido a los contenidos para un grupo tan diverso, pensando variedades de ejemplos, distintas tipos de actividades para cada temática, etc.

La finalidad de la enseñanza de las ciencias naturales en la modalidad

Para enfrentarnos a estas tensiones es necesario formular la pregunta, ¿cuál es la finalidad de la enseñanza de las ciencias naturales en la modalidad de Jóvenes y Adultos del nivel primario de la provincia de Buenos Aires? Esto resulta de suma importancia, para actuar en función de determinada perspectiva y objetivos. 

La Escuela Primaria adquiere actualmente de forma necesaria una función propedéutica para  habilitar a los estudiantes a continuar sus estudios obligatorios. Pero el logro de este objetivo no puede ser realizado introduciendo una cantidad inabarcable de contenidos en la currícula, porque iría en desmedro de una enseñanza que habilite a una mayor comprensión de fenómenos científicos y tecnológicos, que desafíe a los estudiantes a formular hipótesis y/o preguntas, a hacer sus propias indagaciones para resolverlas y debatir en el espacio del aula el producto de las mismas, a poder argumentar en torno a una posición utilizando el lenguaje propio de las ciencias naturales, que busque la generación de espacios en que se disfrute de estos procesos de búsqueda, debate, cuestionamiento. En síntesis, que apunte a una verdadera comprensión y puesta en práctica de las temáticas trabajadas y los conocimientos y herramientas construidos.
Existe el objetivo de acercarse al mundo científico para desmitificarlo, para quitarle esa aura de verdad objetiva, eterna y sólo accesible a los técnicos y personas formadas en la academia. Si se presenta la ciencia de esta forma , por fuera de su contexto social, se le confiere una voz autorizada a determinadas personas, entre las que no se encuentran las/os estudiantes de la Escuela Primaria de Jóvenes y Adultos. Se busca entonces que las/os estudiantes desarrollen herramientas que les permitan poder comprender ciertos procedimientos usuales en la investigación científica en ciencias naturales y en tecnología, y que les permita dudar (o al menos no aceptar la información circulante de manera acrítica sólo por provenir de ciertas “figuras de autoridad”). En este sentido también es que se hace necesario presentar los modelos y teorías como fruto de una actividad humana, en un contexto socio-histórico determinado (y que logran dar cuenta de las evidencias experimentales en dicho contexto, pero que podrían ser incongruentes con nuevas evidencias experimentales, como ya ha pasado con modelos que en su momento fueron altamente exitosos).

Un objetivo es una formación para la participación ciudadana democrática. La desigualdad en el acceso a niveles superiores del sistema educativo, implica también una desigualdad en el acceso a la información, que habilita a una toma de decisiones informada y consciente. Existe entonces como finalidad la formación en ciertas temáticas del mundo natural y tecnológico (y en “modos de hacer” que han permitido expandir el conocimiento que tenemos de él), que al ampliar la mirada sobre éste, permiten una participación como ciudadanas/os más igualitaria. 

En síntesis, desde la perspectiva de la Alfabetización Científica y Tecnológica, los conocimientos de Ciencias Naturales son herramientas para comprender, interpretar y actuar sobre los problemas que afectan a la sociedad y participar activa y responsablemente en ella, valorando estos conocimientos pero, a la vez, reconociendo sus limitaciones. En este sentido, una persona científicamente alfabetizada se interioriza sobre estos modos particulares en que se construyen y han construido los saberes  científicos que circulan en la sociedad, y que difieren de otros. Se comprende que la ciencia es una actividad que es un producto histórico y cultural de la modernidad, y como tal, no puede ser neutra, y que quienes producen los discursos científicos son seres humanos que depositan en ellos sus propios intereses y objetivos, al igual que el resto de la humanidad lo hace en sus propias actividades. Reconocen a su vez su derecho a intervenir en discusiones en sus ámbitos de acción que necesitan del aporte de las Ciencias Naturales.

Este enfoque tiene como una finalidad de una formación sobre “modos de hacer” propios de la actividad científica (y que este tipo de razonamientos también sean utilizados en otros ámbitos y puedan servir de base para argumentaciones en la vida de los estudiantes fuera de la escuela), para poder también comprender por sí mismos fenómenos que no han podido ser abarcados en el Diseño Curricular. Se busca que las/os estudiantes puedan realizar registros sistemáticos de observaciones y de experiencias, que puedan expresar oralmente y por escrito la planificación de las mismas y que puedan presentar correctamente las conclusiones que obtienen de dichas actividades, basadas en los registros mencionados anteriormente. Esto implica la posibilidad de comunicar una serie de procedimientos utilizados frecuentemente en el ámbito científico, como forma de acercarse a la ciencia desde la perspectiva de una actividad humana, socio-históricamente construida. Las/os estudiantes se acercan así al conocimiento del mundo natural y tecnológico desde condiciones de producción y uso genuino del mismo. Marca también la necesidad de reconocer la propia responsabilidad de las/os estudiantes en el proceso de su aprendizaje. En definitiva, se tiene como objetivo la formación de sujetos crecientemente autónomos en sus decisiones.

Orientaciones para la enseñanza

La construcción del conocimiento en Ciencias Naturales

Hemos dicho que el “hacer ciencia” es una actividad humana, colectiva, social. Como tal, tiene sus códigos y metodologías propios que se legitiman dentro de la misma comunidad científica. El conocimiento construido es un producto cultural, que es puesto en debate constantemente, y sobre el que se puede (y debe) tener una mirada crítica y además donde el descubrimiento de fenómenos antes desconocidos o ignorados pueden llevar a reconstrucciones globales del mismo como ocurrió con muchos cambios de paradigma de los que da cuenta la historia de la ciencia, y por lo tanto es un conocimiento provisorio y sujeto a nuevas conceptualizaciones.

Este “hacer ciencia” que implica ciertas metodologías, una particular visión de la ciencia es el que debe ser construido por la práctica en el aula. Se plantea entonces realizar intercambios en el aula sobre las concepciones que tienen ya los estudiantes sobre el mundo natural y tecnológico, para a partir de un análisis sistemático de fenómenos y procesos, poder reconstruirlas desde una perspectiva científica. De este modo, se ponen en uso las ideas previas y las concepciones epistemológicas de los estudiantes, y es en esta actividad que ellas pueden sufrir reformulaciones, parciales o globales. Al analizar una serie de fenómenos, los estudiantes lo harán desde las teorías que ellos han construido sobre el mundo y desde una concepción epistemológica también construida por ellos, lo que limita los modelos posibles de ser elaborados para comprender el proceso estudiado. La tarea del docente consiste entonces en poder poner en debate los supuestos que los estudiantes utilizan para analizar los hechos en cuestión, y cuando sea necesario proponer nuevos marcos explicativos que serán confrontados con los que los estudiantes utilizan. Esta forma de plantear las clases lleva a incorporar una visión de la enseñanza de los contenidos más global que incluya una discusión epistemológica y el desarrollo de herramientas propias del quehacer científico (que son también contenidos curriculares, en tanto “modos de hacer”). Se busca también el poner en diálogo estos conocimientos cotidianos, que son, muchas veces incoherentes e implícitos, de los estudiantes con el conocimiento científico sistemático y además desnaturalizar al conocimiento científico, a través de ejemplos históricos que muestran que no es valedero eternamente (ya que es en su deconstrucción donde se aprecia con profundidad su carácter provisorio).

Entre las tareas propuestas se encuentran: la búsqueda de información; descripciones; explicaciones; la observación sistemática de fenómenos y objetos; el diseño y elaboración de experiencias y el análisis de fenómenos, procesos y experiencias registrados y/o realizados por otros. La búsqueda de información sobre un tema particular debe estar guiada por el docente. No se pretende que el estudiante realice una indagación en soledad, sino que lo haga a partir de indicaciones como dónde buscar, con qué propósito, qué buscar. Para esto es necesario tener primero un trabajo en clase que desarrolle qué es lo que se busca aprender, qué preguntas nos hacemos, y entonces dónde podríamos encontrar lo que buscamos, etc. El docente además podrá proponer la observación de fenómenos y objetos en el aula, que también deberá ser guiada. Así, por ejemplo, se podrán observar hojas de distintas plantas, y el docente podrá dirigir dicha observación hacia los estomas, las nervaduras, si son simples o compuestas, grosor, etc. Los estudiantes podrán a su vez diseñar experiencias que ayuden a generar observaciones de modo sistemático. Así, deberán progresivamente darse cuenta de qué variables se modificarán en el experimento, cuáles no, qué comparar, qué se busca variando dichas variables, etc. En estos dos últimos casos es muy importante ir progresivamente generando la capacidad de realizar un registro sistemático de lo observado, que permita luego obtener conclusiones pertinentes sobre la temática que se está estudiando. Por último, cuando no sea posible, se podrán analizar experiencias y observaciones ajenas, que nos permitan igualmente realizar el trabajo anterior, aunque a partir de registros realizados por otros. Será sí pertinente realizar un análisis crítico de dichos registros, y en el caso de las experiencias, de la metodología utilizada (y ver si hubiera sido conveniente cambiar algo, y en qué beneficiaría dicho cambio, qué nueva información pertinente aportaría o qué incerteza eliminaría).

Hablar, leer y escribir en ciencias

La comunicación (de ideas y/o resultados y/o registros de experiencias y observaciones) es una actividad central para la enseñanza de la ciencia escolar, lo que significa que debe ser explícitamente trabajada, dando tiempo y oportunidades variadas para operar con ella y sobre ella. Esta actividad implica el manejo de un vocabulario específico (que tiene una precisión mucho mayor que en el lenguaje coloquial) y el poder establecer puentes entre el lenguaje en clave científica y un lenguaje coloquial trabajado en las clases de ciencias naturales ¿Cómo se hace para llevar adelante este trabajo en el aula? ¿Se necesitará dedicar un tiempo específico en las clases de ciencias naturales o se podrá trabajar en las clases de prácticas del lenguaje como un registro y género más? Se sostiene en este enfoque (siguiendo la perspectiva de la alfabetización científica y tecnológica) que, aunque se trabajen géneros discursivos en las clases de lengua que son necesarios para el trabajo en la enseñanza de las ciencias naturales, la tarea de debatir ideas en base a observaciones, experiencias, teorías en ciencias naturales, argumentar una posición, en forma oral y escrita, es mediante la cual se construyen conceptos y “modos de hacer” dentro de las clases de ciencias naturales (a la vez que se construye en este trabajo también una práctica del lenguaje propia de las ciencias naturales). Por esto resulta de suma importancia el trabajo sostenido sobre la comunicación de ideas acerca del mundo natural y tecnológico, en el cual los sujetos construyen y reconstruyen, social e individualmente, sus concepciones acerca de éste, y adquieren gradualmente un vocabulario más preciso y una expresión que se basa en argumentos racionales y se apoya en teorías, observaciones y experiencias. Es precisamente en las clases de ciencia, donde los géneros específicos adquieren una nueva dimensión al ser completados por los términos que les dan sentido. Y así como cualquier persona es capaz de hablar y comunicarse en el lenguaje de su propia comunidad, todo estudiante es  capaz de aprender el lenguaje característico de las ciencias, si el mismo se pone en circulación  en las aulas.

 El trabajo en este sentido debería incluir la realización de registros escritos sobre observaciones y experiencias propias, descripciones, la comunicación oral de observaciones y experiencias propias y ajenas, la puesta en debate de modelos basados en observaciones y experiencias (que implica la necesidad de explicar la validez o no de los mismos basados en dichas observaciones y experiencias y en teorías).

Además de lo expuesto, el discurso científico en ciencias naturales y tecnologías presenta algunas especificidades debido a que se utilizan distintos niveles de descripción, representación y formalización. En  este sentido, el lenguaje que se utiliza habitualmente es compartido por toda la comunidad  y los científicos expresan ideas también con las formas discursivas, sintácticas y gramaticales  del lenguaje cotidiano. Esta cuestión oscurece, a veces, el significado de algunos términos que,  utilizados corrientemente, tienen connotaciones diferentes a las que se le da en el ámbito científico. Términos como especie, ambiente, olas, viento, energía, fuerza, masa, electricidad, materia, atmósfera, suelo, tienen un significado muy distinto en el aula de Ciencias Naturales que en el uso cotidiano. De modo que el aprendizaje del uso  preciso de los términos es un propósito fundamental de la enseñanza de las Ciencias Naturales. Esto no implica, sin embargo, que se pueda dar por comprendido un concepto, exclusivamente,  a partir del uso correcto del término, pero sí que es un elemento necesario en la enseñanza. La  necesidad de precisar el significado de los conceptos, no sólo debe incluir el uso de los términos  específicos, sino también garantizar que los estudiantes tengan la  oportunidad de construirlos, partiendo de sus propias formas de expresarse hasta enfrentarse a la necesidad de precisar y consensuar los significados, evitando que sólo los memoricen para repetirlos.

Es tarea del docente organizar intercambios discursivos en clase, que permitan a las/os estudiantes dar cuenta de sus razonamientos, explicarlos y justificarlos. Estos intercambios ayudan a las/os estudiantes a apropiarse de los contenidos y procedimientos trabajados en clase, en tanto es en la interacción social mediante la comunicación que estos pueden interiorizarse y reconstruirse. El docente debe guiar a las/os estudiantes, dar pistas, otorgar voz a quienes suelen no hablar y a quienes darán cuenta de razonamientos errados -para que estos puedan ser debatidos colectivamente, como estrategia de aprendizaje-, proponer otras soluciones y posibilidades para ser debatidas. Estos intercambios pueden darse como discusión de validez de teorías o modelos, sobre la aplicación de procedimientos y “modos de hacer” (por ejemplo, se puede colectivamente completar una observación de una experiencia o realizar el análisis de una), sobre cuál sería el mejor diseño experimental para resolver una determinada pregunta o poner a prueba una hipótesis, etc.

El trabajo anteriormente descripto es útil también para desmitificar al conocimiento científico y poder tener una mirada más crítica y racional sobre éste, en tanto pretende dar cuenta a pequeña escala de cómo se han construido los modelos y teorías científicas, sus formas de comunicarlos y de argumentar en favor de una u otra hipótesis (y en este nivel donde se han escogido mayormente -aunque no exclusivamente- contenidos sobre cuestiones cercanas a la vida cotidiana).

Muchas veces la ciencia es presentada como una actividad difícil e inaccesible desde el discurso, y entonces esto dificulta el aprendizaje de las/os estudiantes que no han tenido un acercamiento previo al lenguaje científico (sea en la familia, en el trabajo, etc.), y muchas veces las/os estudiantes terminan creyendo que sus dificultades con la ciencia se deben a sus propias limitaciones. Es necesario por lo tanto realizar los puentes necesarios entre el lenguaje científico escolar y el lenguaje coloquial de las/os estudiantes de la escuela, que permita superar estas barreras. 

Finalmente es necesario formular una nueva pregunta: ¿qué trabajo en el aula fomenta que los estudiantes adquieran una autonomía creciente? Esto supone un trabajo en dos sentidos. El primero se refiere a la subjetividad de los sujetos, muchas veces con una carga debido a anteriores frustraciones y fracasos dentro del sistema educativo. Es necesario entonces trabajar sobre la concepción de sí mismos, que muchas veces los lleva a pensar (y verbalizar) que no pueden realizar el trabajo pedido, que no son suficientemente inteligentes, que sus experiencias no son valiosas, etc., situación que interfiere con que trabajen en el aula dedicados a la invención, la reinvención y la indagación. El segundo aspecto es sobre el aprendizaje de contenidos y de modos de conocer, que busca promover una participación ciudadana más democrática en tanto habilita a la toma de decisiones informadas. A la vez, promueve el desarrollo de una mirada crítica sobre el conocimiento científico, para poder empezar a cuestionarlo, reconocer con qué intencionalidad se lo utiliza, argumentar posiciones (y refutar las que se oponen) en torno a éste. Y por último, busca el reconocimiento de la propia responsabilidad en el proceso de aprendizaje. 
Orientaciones para la evaluación

La evaluación es un proceso importante del proceso de enseñanza y también en el de aprendizaje.  Permite al docente conocer el estado del grupo y de los estudiantes, y así poder ir realizando ajustes sobre la planificación y las metodologías utilizadas a lo largo del año. También permite a los estudiantes saber si han podido construir ciertos contenidos, o cuáles son las dificultades que deben enfrentar para poder conseguirlo o qué  actitudes deben cambiar en relación con el estudio del área. ¿Qué se busca con la evaluación? En primer lugar, que la forma y el contenido de la misma se ajuste a las metodologías utilizadas en las clases, para que no esté disociada de las mismas integrando estos contenidos con los procedimientos de ciencia escolar. En segundo lugar, poder reconocer si las situaciones didácticas utilizadas ayudaron a la comprensión de los contenidos enseñados o si fueron un obstáculo para este proceso. En tercer lugar, qué han aprendido los estudiantes (en términos de conceptos y modelos, procedimientos formas de expresión y comunicación, integrando estas facetas que separamos analíticamente, y evitando centrarse en verificar cuánto han pedido memorizar los contenidos o procedimientos de forma algorítmica). Ahora, ¿cómo se evalúa un conjunto tan diverso de objetivos que se han propuesto -la expresión de ideas, los contenidos disciplinares trabajados y los “modos de hacer” en ciencia-? Un único instrumento de evaluación no podrá evaluar una porción importante de los contenidos y “modos de hacer” involucrados en cada unidad, debido a su gran diversidad, con lo cual se deberán utilizar una combinación de instrumentos a lo largo de cada unidad. 

Se desprende de lo anterior, que se considera en este enfoque que la evaluación es una actividad permanente, que se realiza en toda clase, y que comprende actividades con objetivos mucho más amplios que el decidir si las/os estudiantes aprueban una materia o una unidad didáctica, y que se torna una actividad esencial del proceso de enseñanza-aprendizaje. Para que la evaluación cumpla con los propósitos presentados, ésta debe ser pensada en conjunto con la planificación de las clases, para que los objetivos propuestos y las situaciones didácticas utilizadas estén coordinados con las actividades de evaluación propuestas.
Es también necesario que las/os estudiantes conozcan anticipadamente las metodologías y criterios con que serán evaluados, para comprender mejor los objetivos de aprendizaje propuestos y para que estos puedan identificar en qué medida  los han alcanzado y qué contenidos deben ser trabajados con mayor profundidad.

Existen diferentes indicadores al intentar evaluar una verdadera comprensión conceptual. En cuanto al conocimiento de los fenómenos y experiencias, podemos nombrar: el conocimiento de hechos y datos y de definiciones, la aplicación de estos a situaciones conocidas y a nuevas situaciones. En cuanto a la apropiación de procedimientos, sería importante evaluar: el conocimiento del procedimiento en cuestión y sus fundamentos, el ámbito de aplicación del mismo, su aplicabilidad a situaciones conocidas y a nuevas situaciones. Esta evaluación puede ser más compleja, pero dará cuenta de un proceso de aprendizaje más profundo.

A continuación presentamos una serie de instrumentos de evaluación y sus posibles usos.

· Preguntas en clase

Mientras el docente organiza los intercambios discursivos en clase sobre una temática particular (como se menciona en las orientaciones didácticas), es conveniente realizar preguntas o proponer interrogantes para que las/os estudiantes respondan oralmente, de forma individual o grupal. Sus respuestas son una forma de evaluar la comprensión que tienen de los fenómenos y procedimientos que están siendo estudiados en clase y de las posibles incongruencias que aparecen al comunicarlos a sus pares y al docente. También permiten hacer cambios a las planificación de ser necesario (por ejemplo, volver sobre un tema o avanzar más rápido). Es necesario desde la posición del docente, abrir la palabra a la mayor cantidad de estudiantes posible, para poder tener un registro más amplio que el de las/os estudiantes que hacen uso más frecuente de la palabra. 

· Trabajos Escritos en Clase

Los trabajos en clase -grupales o individuales- permiten a los estudiantes y al docente una interacción directa durante su realización, que permite volver sobre los errores e incongruencias y evaluar qué acciones pueden realizar las/os estudiantes con la ayuda del docente o de otras/os estudiantes y, en menor medida, cuáles pueden realizar sin su ayuda. Se puede concretar no sólo con un trabajo escrito, sino con aquellos que involucren también experiencias en clase (donde el grado de participación en la planificación, observación y análisis de las/os estudiantes dependerá del ciclo en que nos encontremos), y así se podrán evaluar también las herramientas de que disponen las/os estudiantes para estas acciones y para poder comunicar adecuadamente cómo han realizado y las conclusiones que obtienen de ellas (un ejemplo, pensado para el primer ciclo, podría ser realizar el registro escrito de una observación de un fenómeno o de objetos planificadas por el docente). También se puede trabajar en base al análisis de notas de medios de comunicación, registros de observaciones, planificaciones de experiencias, relatos históricos sobre actividades científicas, etc., guiados por el docente. 

Son además útiles instrumentos para poder discutir las incongruencias y conceptos erróneos que las/os estudiantes mantienen, y poder confrontarlos con otras perspectivas de acción y/o análisis y/o teorías y modelos, para así poder avanzar en nuevas re-conceptualizaciones. Permiten además trabajar en la zona de construcción de conocimiento de las/os estudiantes.

Si son realizados en grupo, este tipo de actividad permite a las/os estudiantes realizar una evaluación entre pares de los conocimientos científicos y “modos de hacer” que han sido trabajados en clase con el docente. 

· Evaluaciones Orales y Escritas

Permiten la evaluación por parte del docente de la apropiación de contenidos disciplinares (modelos y teorías, definiciones, vocabulario específico, significación), como de la posibilidad de desarrollar un lenguaje cercano al científico para actividades como la argumentación de una posición y de descripción de observaciones, fenómenos y experiencias, a la vez que en el diseño de experiencias. También permite evaluar la comprensión relativa a ciertos “modos de hacer” como la observación, la planificación de experiencias y su posterior análisis. Las evaluaciones orales permiten al docente repreguntar y confrontar los errores en el momento, dando lugar a reformulaciones por parte de las/os estudiantes. No deben pensarse sólo como un cierre de una unidad didáctica, sino como una instancia más del proceso de enseñanza y de aprendizaje.  

Sería deseable que combinen los objetivos antes planteados. Una evaluación podría consistir en las/os estudiantes analicen (guiados por el docente) el registro de una serie de observaciones ajenas sobre un fenómeno y puedan a partir de éste, desarrollar una producción escrita u oral de acuerdo al ciclo en que se encuentran que dé cuenta del uso de un registro y una terminología apropiadas al lenguaje científico escolar y a la vez deba poner en uso los modelos y teorías trabajados en clase, explicitándolos haciendo alusión a ciertas definiciones y términos propios de la unidad en estudio. 

Sería también deseable utilizar metodologías alternativas que ayuden a promover una              autonomía creciente de las/os estudiantes, como formas de autoevaluación y de evaluación de a pares, que puedan dar cuenta a los mismos del desarrollo alcanzado. Permite también una mayor apropiación de los criterios de evaluación. 

�	En esta sección llamamos ideas previas (o saberes) a nociones que los estudiantes poseen del mundo (en nuestro caso, natural y tecnológico), y que han construido en base a su experiencia de vida. No se refieren sólo a su relación con contenidos disciplinares, sino también (y mayormente) formas de ver el mundo, de analizarlo, de actuar sobre él, etc. El conocimiento científico se refiere a una construcción racional y sistemática realizada mayormente dentro del ámbito científico (institutos de investigación, universidades, etc.).


	En otras áreas estos conceptos pueden tener otro uso, y por ello es que es pertinente realizar esta aclaración.
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